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RESUMEN

Carl Troll fue una de las figuras más destacadas de la Geografía del siglo XX. Junto a los 
apartados introductorios en los que se expone la figura y aportación de C. Troll al estudio 
del paisaje geográfico, se incluye la traducción completa al castellano del trabajo original 
en alemán titulado: Landschaftsökologie als Geographische-Synoptische Naturbetrach-
tung —La Ecología del paisaje como observación de la Naturaleza geográfico-sinóptica—, 
el cual se corresponde con la conferencia inaugural del Simposio Internacional sobre Fito-
sociología y Ecología del Paisaje, realizado del 8-11 abril de 1963 en Stolzenau/Weser. El 
articulo fue publicado posteriormente en la obra Ökologische Landschaftsforschung und 
vergleichende Hochgebirgesforschung —Investigación ecológica del paisaje e investigación 
comparada de alta montaña—, (C. Troll ed.). Erdkl. Wissen. H.11., 1-13.

Palabras clave: Ecología del paisaje o Geoecología, Geografía del paisaje, Geografía 
Comparada, Carl Troll, traducción.

ABSTRACT

Carl Troll and the Landscape Geography. Life, work and traslation of a fundamental 
text (Landscape Geoecology as geographic-synoptic observation of Nature). Carl Troll 
was one of the most distinguised geographers of the 20 th century. Together with an 
introduction about the life and work of C. Troll in relation with the study of the geographical 
landscape, it is included the complete translation of the original work in german language: 
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Landschaftsökologie als Geographische-Synoptische Naturbetrachtung — Landscape 
Ecology as geographic-synoptic observation of Nature -, which corresponds with the 
inaugural conference of the International Conference on Phytosociology and Landscape 
Ecology, realized 8-11 april, 1963 in Stolzenau/Weser. This paper was published later in 
the book: Ökologische Landschaftsforschung und vergleichende Hochgebirgesforschung — 
Ecological Landscape Research and Comparative High Mountain Research

Key words: Landscape ecology or geoecology, Landscape Geography, Comparative 
Geography, Carl Troll, traslation.

I. BREVES APUNTES BIOGRÁFICOS: NATURALEZA, EXPLORACIÓN Y GEOGRAFÍA

Carl Troll es considerado uno de los maestros e investigadores más destacados de la Geo-
grafía del s. XX. Heredero de toda una escuela y tradición que se remonta al propio A. Von 
Humboldt, la vida y obra de Troll estuvo marcada por las numerosas expediciones y viajes de 
investigación a lo largo de todos los continentes, lo que explica el carácter de su aportación, 
la extensión de la misma, tanto en contenidos como en temáticas, y en definitiva, su percep-
ción del mundo como geógrafo.

Nacido la víspera de Navidad del año 1899 en la localidad alemana de Gabersee, el 
contacto frecuente con la Natureleza, facilitado por el entorno familiar, le lleva a realizar en 
1919 los estudios de ciencias naturales, con especialidad de Botánica y Geografía en la Uni-
versidad de Munich. En 1921 se gradúa con una disertación sobre fisiología vegetal (Troll, 
1922), anque a partir de entonces sería la Geografía su campo de trabajo principal. En 1922, 
una plaza como asistente en el Instituto de Geografía de Munich le permite entrar en contacto 
con el prestigioso investigador polar y oceanógrafo Erich von Drygalski, al tiempo que con-
sigue superar las certificaciones docentes en las especialidades de Química, Física, Biología, 
Geología, Mineralogía y Geografía. El talento del joven Troll rápidamente se vería recom-
pensado y en 1925 consigue la habilitación en Geografía por la Universidad de Munich con 
el trabajo titulado: Ozeanische Züge im Pflanzenkleid Mitteleuropas (Lautensach, 1959). 

Continuando la más pura tradición de la escuela geográfica alemana, combinará sus labo-
res docentes con una vasta experiencia investigadora en el campo, lo que le lleva a participar 
en numerosos viajes y expediciones geográficas por todo el mundo. Entre otros destaca su 
viaje a Escandinavia (1924-1925), en el que se forma e investiga en temas polares; el gran 
viaje a los Andes tropicales (1926-1929), estudiando y cartografiando territorios del norte de 
Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia y Panamá; o el viaje a África (1933-1934), centrado 
en la parte este del continente, donde realiza un estudio comparado de los paisajes africa-
nos desde las tierras de Eritrea y Kenia hasta Ciudad del Cabo. En 1937, vuelve de nuevo 
a África, para completar el estudio, esta vez en Etiopía, aunque ese mismo año destacará 
por encima de todos, su viaje al Himalaya, al participar como investigador en la expedición 
alpina alemana al Nanga Parbat (Lautensach, 1959; Lauer, 1976; Kinzl, 1976). 

En 1938 Troll accede a la cátedra y asume la dirección del Instituto Geográfico de la 
Universidad de Bonn. Como ha señalado W. Lauer (1976), con la consolidación de la plaza 
de Bonn, iniciará una nueva etapa, aunque nunca dejaría de concebir el viaje como parte de 
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su quehacer como geógrafo. El parón de la II Guerra Mundial y los primeros años de la post-
guerra, harán que Troll retome sus viajes de investigación una década después, para ya nunca 
abandonarlos en toda su vida: Laponia (1950), U.S.A. (1952), Méjico e Italia (1953), España 
(1954), Brasil (1956), Tailandia y Taiwan (1957), Inglaterra (1958), Sudamérica (1959), 
Polonia (1961), Malasia, Líbano y Grecia (1962), Israel y Rumanía (1964) y Canadá (1972).

A partir de 1938 Troll desarrolla su principal etapa docente e investigadora, que incluye 
alguna de sus más destacadas aportaciones. En 1939 escribe sus trabajos sobre la interpre-
tacion de la fotografía aérea y su utilidad para las investigaciones geográficas, y en relación 
con ello, formula el concepto de «Landschaftökologie» — Ecología del Paisaje (Troll, 1939). 
En 1941, con su publicación «Studien zur vergleichenden Geographie der Hochgebirge 
der Erde«, aporta un gran avance y promueve los estudios de Geografía comparada de alta 
montaña (Troll, 1941). Dos años más tarde publica su influyente trabajo sobre los cinturones 
climáticos terrestres (Troll, 1943), y en 1944 su prestigiosa y difundida monografía sobre 
geomorfología periglaciar (Troll, 1944), traducida al inglés en 1958 por el Centro de investi-
gaciones en nieve, hielo y permafrost de la armada norteamericana. Todas ellas, constituyen 
aportaciones de gran calado y difusión, algunas de las cuales continuan plenamente vigentes. 
Sin embargo, la prolífica obra de Troll, con más de 300 referencias, en campos que van desde 
la geomorfología, la fitogeografía, la climatología, la glaciología, la cartografía de montaña, 
estudios de paisaje o la historia de la geografía, desbordan el propósito del presente trabajo, 
labor, por otro lado, bien documentada en varios trabajos biográficos previos en los que se 
destaca la aportación de Troll a la Geografía, tanto desde el punto de vista teórico-metodoló-
gico como aplicado (Lautensach, 1959; Louis, 1966; Fisher et al., 1967; Lauer, 1970, 1976; 
Kinzl, 1976; Leser, 1976).

En esta etapa, coincidente con los difíciles tiempos del totalitarismo político y la II Gue-
rra Mundial, W. Lauer (1976) destaca el esfuerzo de Troll por mantener la libertad docente 
e investigadora. La aparición de la revista Erdkunde, convertida en referente de la Geogra-
fía alemana de postguerra, sería una de las vías a través de las cuales Troll trata de abrir y 
acercar de nuevo la Geografía alemana al exterior, lo que se pone de manifiesto desde el 
primer número de la revista. Con la publicación de su trabajo titulado La Ciencia Geográfica 
Alemana entre los años 1933-1945 (Troll, 1947), realiza un repaso crítico de la actividad y 
aportación de la escuela alemana, durante los tiempos de mayor desconexión con el exte-
rior. Su dinamismo académico y esfuerzo organizativo tuvo un eco creciente en la propia 
Alemania, con la aparición inmediata de varias revistas geográficas: Bonner Geographische 
Abhandlungen (1947), Colloquium Geographicum (1951) o Arbeiten zur Rheinischen Lan-
deskunde (1952). Sus esfuerzos de apertura y aportación científica le hicieron merecedor de 
un reconocimiento nacional e internacional creciente. En 1946/1947 es nombrado decano 
de la Facultad de Matemáticas y Ciencias Naturales y llega a Rector de la Universidad de 
Bonn en 1960/1961. Por aquel entonces, la pluma y figura de Carl Troll ya había desbor-
dado el ámbito de lo académico para adquirir también relevancia social y cultural. Dentro 
de la Geografía, la cúspide de su carrera le llega en la década de los años 60 del s. XX, al 
ocupar la presidencia de la Unión Geográfica Internacional (UGI) durante el mandato de 
1960-1964. Su condición de emérito desde 1965 no impide que continúe plenamente activo, 
tanto en términos científicos como de trabajo organizativo, impulsando con especial énfasis 
la creación y consolidación de la Comisión de Geoecología de Alta Montaña en el seno de 
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la UGI (1968). Durante los años 1969, 1972 y 1974, prácticamente hasta el final de su vida, 
pues fallece en 1975, organiza varios simposios de Geografía de alta montaña y geoecología, 
dando a esta disciplina un impulso fundamental (Ives y Messerli, 2002)1.

II. METODOLOGÍA

El presente trabajo sobre la figura de Troll y su aportación a los estudios de paisaje se 
ha fundamentado en un laborioso proceso de documentación, traducción y análisis tanto 
de los textos originales del autor sobre la temática (un total de 21 obras consultadas de las 
publicadas entre los años 1939 y 1975), como de los trabajos biográficos previos centrados 
en la vida y obra de Troll (Lautensach, 1959; Louis, 1966; Fisher et al., 1967; Dickinson, 
1969; Lauer, 1970, 1976; Beck, 1973; Kinzl, 1976; Leser, 1976). En todo caso, como se 
desprende de su lectura, la obra de Troll muestra una evidente relación con su amplia forma-
ción, con el legado recibido en el seno de una escuela geográfica de larga tradición de la que 
bebería durante el desarrollo de su carrera académica, con la estrecha interacción entre los 
numerosos y brillantes maestros, colegas y discípulos con los que habría de compartir afán 
de conocimiento, así como del contexto científico e histórico que le tocó vivir. Con todo, 
y entre otros muchos logros, Troll fue capaz de aportar un nuevo enfoque en el estudio del 
paisaje geográfico, lo que a la postre le acabaría convirtiendo en un referente internacional y 
uno de los padres de la geografía alemana de postguerra. Además, su talante abierto explica 
una obra repleta de influencias de otras escuelas y autores del momento, con los que lejos de 
confrontar trató de avanzar, ya sea como investigador, docente u organizador, contribuyendo 
de manera sobresaliente al desarrollo de los estudios integrados de paisaje de la segunda 
mitad del siglo XX.

Los trabajos de Carl Troll traducidos a nuestra lengua son muy escasos, salvo conta-
das excepciones de algunas obras traducidas por instituciones sudamericanas en relación 
a estudios del geógrafo alemán sobre el medio geográfico y las culturas andinas (Troll, 
1935, 1959). En el caso de la geografía española, las aportaciones de la escuela germana, 
y en concreto de la obra de Troll, no llegaron con la fluidez de la francesa, que tuvo un 
profundo calado. Tan sólo contamos con un antecedente en 1973 con la traducción de J.J. 
Sainz Donaire publicada en la revista Geographica, —revista del Instituto de Geografía 
Aplicada— del artículo: «Geoecology and the world-wide differentiation of high.mountain 
ecosystems» —La Geoecología y la diferenciación a escala planetaria de los ecosistemas de 
montaña, trabajo presentado por Troll en 1972 con motivo del Simposio Internacional de la 
Comisión de Geoecología de Alta Montaña de la UGI. Junto a ello, en la antología de textos 
recogida en la obra: El Pensamiento Geográfico (Gómez Mendoza et al., 1982), se incluye 
una traducción de Benjamín Díaz González de párrafos selectos de la obra: Die geographis-
che Landschaft und ihre Erforschung —El paisaje geográfico y su investigación— (Troll, 
1950). Ambas referencias bibliográficas constituyen los escasos antecedentes de textos tra-
ducidos al español, lo que junto a la barrera idiomática, justifica en parte la menor influencia 
de la obra de Troll en nuestro país.

1 Texto inédito, cedido por Jack D. Ives al autor en el año 2002.
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En el presente trabajo, junto al desarrollo de unos breves apartados complementarios en 
los que se realiza una síntesis sobre la figura y aportación de Troll a la Geografía del Pai-
saje, se incluye una traducción completa del artículo original publicado en alemán: Lands-
chaftsökologie als Geographische-Synoptische Naturbetrachtung — La Ecología del paisaje 
como observación de la Naturaleza geográfico-sinóptica—, escrito por el geógrafo alemán 
con motivo de la conferencia inaugural del Simposio Internacional sobre Fitosociología y 
Ecología del Paisaje realizado en abril de 1963 en Stolzenau/Weser. 

III. TROLL Y EL PAISAJE GEOGRÁFICO

El estudio del paisaje arraiga en la más pura tradición geográfica. Así lo apuntaba el 
propio Troll (1966), al afirmar: «…Desde hace medio siglo el concepto de paisaje se ha 
convertido en un motivo particular de investigación en la Geografía moderna. El término 
ciencia del paisaje —Landschaftskunde— apareció por primera vez en 1884 para desier-
tos absolutos o lugares de influencia glacial, de los cuales interesaban exclusivamente los 
procesos físicos…Los ciclos de estudio de la génesis de las formas dieron gran impulso a la 
geomorfología, que en el ámbito internacional se adoptó con entusiasmo, en parte por sus 
métodos puramente deductivos, gracias al libro de A. Oppel (1884), que lleva por subtítulo: 
Intento de una fisonomía de la totalidad de la superficie terrestre… ». 

La geografía del paisaje fue una práctica habitual en las escuelas geográficas tradicio-
nales como percepción de un objeto propio y como método tanto de investigación como 
de exposición (Martínez de Pisón, 1999). Las acepciones y usos del término «paisaje», son 
muchas y muy variadas, como numerosos son los intentos de actualización y revisión de los 
conceptos, enfoques y métodos que se han dado en estudios igualmente denominados de 
paisaje, lo que en ocasiones ha provocado la formación de escuelas de pensamiento excesi-
vamente distanciadas entre sí (García Merino, 1998, 2004). Su tratamiento en profundidad 
desborda el propósito del presente trabajo, y ya ha sido tratado por diversos autores espa-
ñoles (Bolòs, 1975, 1981, 1992; Panareda, 1979; González Bernáldez, 1981; Martínez de 
Pisón, 1981, 1983, 1993, 1999; Gómez Mendoza et al., 1983; Sala, 1983; Muñóz Jiménez, 
1989, 1998; Sala y Batalla, 1996; García Merino, 1998; Martínez de Pisón y Sanz Herráiz, 
2000); si bien es interesante realizar algunos breves apuntes en lo que respecta a Troll y la 
Geografía del Landschaft.

Los estudios de paisaje tienen en la escuela geográfica alemana una profunda tradición. 
Así, siguiendo la línea conceptual y metodológica naturalista, iniciada con el propio Alexan-
der von Humboldt, y pasando por la obra y magisterio de geógrafos tales como F. von Richto-
fen, A. Oppel o A. Penck, entre otros, será S. Passarge (1913, 1919, 1920, 1930, 1933), quien 
en palabras de C. Troll: «…dió un gran impulso a la geografía, así como a la investigación 
del paisaje, que se colocó en el centro de la investigación geográfica…» (Troll, 1966). 
Precisamente es S. Passarge quien desarrolla el término Landschaftgeographie, —Geogra-
fía del Paisaje—, y posteriormente la Landschaftkunde, —Ciencia del Paisaje—, así como 
establece, por primera vez, la diferenciación terminológica entre Naturlandschaft, —paisaje 
natural—, y Kulturlandschaft, - paisaje cultural (1913, 1919, 1920, 1930, 1933). 

Los autores germanos de preguerra sentaron las bases para toda una generación de geó-
grafos de mediados del siglo pasado entre los cuales C. Troll sería su máximo exponente. 
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A él se debe la aparición del término landschaftsökologie —Ecología del Paisaje— intro-
ducido en 1939, asimilado años más tarde al término inglés geoecology (Troll, 1968), de 
gran difusión posterior, e igualado por el propio Troll (1971) al término biogeocenology, 
desarrollado por el geobotánico ruso W.N. Sucachev (1944). Troll tomaría de la Ecología las 
leyes, los conceptos, las taxonomías corológicas, así como las relaciones entre los diferentes 
componentes del sistema. Como muestra el propio título de la obra aquí traducida, plantea la 
Ecología del Paisaje como una observación de la Naturaleza geográfico-sinóptica. Según 
Leser (1976), el concepto de Ecología del Paisaje, en el sentido dado por Troll original-
mente, incluye dos aspectos fundamentales que metodológicamente deben estar presentes: a) 
el horizontal, que trata la estructura geográfico-paisajística, y b) el vertical, centrado en el 
orden biológico-ecológico. Tal afirmación implica un modelo de pensamiento integrador y 
un método de trabajo multidisciplinar. De ahí su «…rechazo a una Geografía Científica con 
un marcado dualismo entre Geografía Física y Cultural o Humana…» (Troll, 1966). En este 
sentido, encontró en el paisaje y su estudio el campo de trabajo ejemplar. 

Troll (1950) define el paisaje geográfico como «una parte de la superficie terrestre defi-
nida por una configuración espacial determinada, resultante de su aspecto exterior, del con-
junto de sus elementos y de sus relaciones externas e internas, que queda enmarcada por los 
límites geográficos naturales de otros paisajes de distinto carácter». Realiza una distinción 
entre el aspecto fisionómico del paisaje y el aspecto funcional, como consecuencia de la inte-
racción de los distintos geofactores que constituyen el paisaje geográfico. Por su sustancia 
geográfica, los componentes del paisaje pertenecen a tres ámbitos fundamentales: el mundo 
abiótico, el mundo viviente y el derivado de la acción del hombre (Troll, 1966), distinción, 
por otro lado, expresada con anterioridad por otros geógrafos alemanes (Schmithüsen, 1948; 
Bodek y Schmithüsen, 1949). En palabras de Troll (1966), el paisaje expresa una armonía 
entre los elementos que lo constituyen, entre «todas las conexiones entre los elementos bió-
ticos y no bióticos…». Así pues, «…científicamente considerado, el paisaje es, por tanto, 
un concepto de Geografía Regional y Comparativa…» (Troll, 1950). Recordemos el notable 
esfuerzo del geógrafo alemán por avanzar, siguiendo la propuesta geoecológica, en el estudio 
comparado de los paisajes de alta montaña del planeta. De ahí que afirmarse que «…Lo pri-
mero que hay que hacer es detectar y delimitar los diferentes paisajes del mundo y de cada 
país. Mediante la observación del contenido y los límites del paisaje se llega a comprender 
la estructura del paisaje… A partir de ella se puede plantear una clasificación de territorios 
a distinta escala» (Troll, 1950).

Los trabajos de S. Passarge (1921) ya se encaminaban hacia el objetivo de analizar los 
grandes cinturones de paisaje a escala del conjunto de las tierras emergidas. Sin embargo, 
Troll (1941,1950,1966) incidirá en el hecho de que las unidades de paisaje pueden ser de 
tamaño muy variado. Por debajo de la escala global de los grandes cinturones de paisaje, 
que se corresponden fundamentalmente con las zonas climáticas y biogeográficas, existe 
toda una estructura y división del paisaje a diversas escalas. Se distinguen unidades menores 
definidas por particulares configuraciones espaciales, donde otros elementos constitutivos 
pueden adquirir mayor significación paisajística, como es el caso de los aspectos geomorfo-
lógicos, especialmente para medios como los montanos. Existe por tanto, todo un escalona-
miento dimensional, una jerarquía de paisajes de diferentes dimensiones (Troll, 1950). 
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Con el término ecotopo, introduce lo que reconoce como la unidad de paisaje menor, 
concibiendo así de forma global el paisaje como un mosaico de teselas/ecotopos interrelacio-
nados e interactuantes. Dicho término ya había sido utilizado años antes por Tansley (1935, 
1939), aunque con un sentido distinto. De forma simultánea, la escuela rusa del paisaje 
hablaba también de unidades topo-ecológicas, mientras que el geógrafo alemán K.H. Paffen 
(1948), propuso la utilización del término Landschaftszelle —célula de paisaje—, con la cual 
Troll estaba de acuerdo.

Esta búsqueda de la integración en el estudio del paisaje implica abordar tanto los compo-
nentes naturales como los construidos por el ser humano, aglutinar paisaje natural y cultural 
mostrando la mayor o menor significación de los componentes y factores paisajísticos según 
los casos particulares y las escalas de análisis utilizadas. Es necesario detectar las interrela-
ciones e interacciones existentes para comprender su expresión espacial mediante un cierto 
esquema de distribución, lo que permite establecer una estructura de unidades espaciales 
de distintos tamaños, morfológica y funcionalmente diferenciables. Conceptos como el de 
unidad de paisaje, mosaico de paisaje, pisos o cinturones geoecológicos, tienen su funda-
mento en tal consideración. En este sentido, la Geoecología tiene que tener como objetivo la 
geographische Realität —realidad geográfica— (Neef, 1972, 1974; Sochava, 1972; Leser, 
1976). 

Otros autores germanos, basados en la propuesta geoecológica de Troll, hicieron especial 
hincapié en el aspecto dinámico del paisaje. Los estudios de Neef (1963, 1972) destacan la 
importancia del método cuantitativo y topológico en los estudios de paisaje, y en el estudio 
de las interrelaciones entre elementos y procesos, y la concreción paisajística de los mismos. 
Por su parte autores como Haase (1964), se centraron más en la determinación y análisis de 
unidades de paisaje, así como en su cartografía y aplicación en materia de ordenación terri-
torial. 

Esta línea metodológica tuvo una notable permeabilidad, también desde mediados del 
siglo pasado, con los trabajos desarrollados desde la escuela geográfica soviética y otros paí-
ses del este (Billwitz, 1963; Frolova, 2001). De hecho, como ha señalado Leser (1976), con 
anterioridad a las propuestas de revisión terminológica asociadas a la Landschaftökologie en 
el seno de la propia geografía alemana (Schmithüsen y Netzel, 1962),ya había casos parale-
los anteriores en la literatura rusa, como en la Biogeocenología definida por V.N. Sucachev 
(1944, 1953, 1966). En dichos trabajos, Sucachev al interrogante de en qué medida el influjo 
humano sobre los espacios terrestres puede ser objeto de la Geoecología, responde expo-
niendo que el hombre forma parte como factor (pero no como componente) de los espacios 
terrestres (biogeocenosis). Coincide con la Landschaftökologie de Troll (1963) al destacar 
la capacidad del ser humano para crear incluso espacios/biogeocenosis culturales, es decir, 
paisajes culturales. En ellos, los influjos antropogénicos pueden haber sido tan intensos que, 
por ejemplo, un componente del paisaje como la cubierta vegetal natural puede ser sustituida 
por asociaciones vegetales distintas, incluso en casos extremos, lo común en el espacio geo-
gráfico de Europa Occidental, por asociaciones de aprovechamientos del suelo diferentes 
(Sucachev, 1966).

Compartiendo algunos planteamientos del enfoque geoecológico, y con un marcado 
carácter aplicado, el paisaje es entendido como un sistema natural, —geosistema—, término 
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introducido por Sochava (1962, 1970, 1972), para hacer referencia a «…un sistema geográ-
fico natural y homogéneo, ligado a un territorio caracterizado por unas estructuras espacia-
les…» (Sochava, 1972). La aplicación de la Teoría General de Sistemas (Bertalanffy, 1951, 
1968) al estudio del paisaje, supone la consideración de éste como un sistema territorial 
natural, compuesto por toda una serie de elementos interrelacionados e interactuantes, y cuyo 
resultado se plasma en una estructura morfológica y una dinámica propia y diferenciable. 
Esta consideración implicaba un conocimiento detallado del medio natural, para lo cual era 
necesario analizar las interrelaciones entre los diferentes elementos constitutivos, incluida 
las alteraciones sobre el medio derivadas de las actividades humanas (Sucachev, 1953, 1966; 
Sucachev y Dylis, 1966; Sochava, 1962, 1974; Nikolaev y Voronina, 1976; Nikolaev, 1978a, 
1978b,1979). La base de este tipo de estudios se fundamentaría en la toma de datos de gran 
detalle, que implicaba, en un primer momento, un tratamiento cuantitativo centrado en los 
procesos, dinámica e interacciones entre elementos, más que en los aspectos formales. Pos-
teriormente, a partir de la recogida exhaustiva de información base, es posible llevar a cabo 
la elaboración de un sistema de clasificación y cartografía de unidades de paisaje dividido en 
varias categorías taxonómicas. Este modelo naturalista y cuantitativo de la escuela soviética 
iría adquiriendo cada vez mayor protagonismo a lo largo de las últimas décadas del siglo 
pasado (Isachenko, 1973, 1975, 1980, 1985; Vorobieva, 1995).

El desarrollo de la escuela francesa del paisaje no se produjo al margen de las apor-
taciones germanas y soviéticas, es indudable su influencia, si bien acabaría conformando 
propuestas metodológicas propias, que a la postre tendrían una mayor difusión y seguimiento 
en la geografía española de las últimas décadas del siglo XX. Destacan las propuestas de dos 
figuras claves: G. Bertrand y su enfoque geosistémico (1968, 1969, 1972, 1974; Bertrand y 
Berutchachvili, 1978; Bertrand y Bertrand, 1986; Bertrand y Bertrand, 2006), y la propuesta 
ecogeográfica de J. M. Tricart (1973) y Tricart y Kilian (1979), cada uno de ellos con plan-
teamientos ciertamente diferentes, aunque ambos, al menos en parte, tomaron algunos de 
los conceptos introducidos ya por la escuela del landschaft. En el caso de C. Bertrand y G. 
Bertrand (2006), en sus trabajos puede percibirse el influjo de la Landschaftskunde relanzada 
por Troll; adopta la teoría general de sistemas al estudio del paisaje, se inspira en la ecología 
norteamericana, pero también en el concepto de geosistema soviético, y aplicándolo a los 
paisajes intensamente antropizados de Europa Occidental, se hace necesario un plantea-
miento que integre un modelo naturalista-cuantitativo (paisaje natural) y a la vez cualitativo-
cultural (paisaje cultural).

Sin duda que uno de los campos en los que la huella de C. Troll ha sido más profunda y 
duradera, ha sido a través del impulso y consolidación de los estudios de paisaje y geografía 
comparada de las áreas de alta montaña del planeta (Ives y Messerli, 2002). Sería en Méjico 
en el año 1966, bajo el patrocinio de la UNESCO, cuando se celebra el primer Simposio 
Internacional titulado Geoecology of the mountainous Regions of the Tropical Americas 
(Troll, 1968), lo que acabaría desencadenando toda una explosión de interés por los estu-
dios de geoecología de montaña. Este hecho favoreció que en 1968 durante el Congreso 
Geográfico Internacional celebrado en Nueva Delhi, se promueve y establece la Comisión 
de Geoecología de alta montaña en el seno de la UGI. Troll dirigiría dicha comisión hasta 
1972, cuando por problemas graves de salud, es sucedido por J.D. Ives, quien permanecería 
al frente de la misma hasta 1980. En ese primer cuatrienio la comisión nace con el objetivo 
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de desarrollar una geografía comparada de alta montaña y rellenar un vacío de conocimiento 
en lo que respecta especialmente a la geografía física de estos ambientes altimontanos. Pero 
la aparición de la comisión de la UGI en 1968 coincide aproximadamente en el tiempo con 
el establecimiento del Programa de la UNESCO «Man and the Biosphere», iniciativa surgida 
en 1972 durante la Conferencia de las Naciones Unidas en Estocolmo, con el «Human envi-
ronment and the International Biological Programme (IBP), como uno de los ejes básicos 
de atención. De los catorce proyectos originales de que constó el Programa MAB, el sexto 
estará dedicado al Estudio de los impactos de las actividades humanas en los ecosistemas 
de montaña, el cual tendría un profundo efecto en la comisión de la UGI y viceversa (Ives y 
Messerli, 2002). De este modo, se hará especial énfasis en la necesidad de atender al estudio 
de las relaciones entre las actividades humanas y los procesos naturales. De hecho, en 1976, 
durante el Congreso Geográfico Internacional celebrado en Moscú, se propone y acepta un 
cambio de nombre y objetivos para la comisión, que pasa a denominarse Comission of Moun-
tain Geoecology. Dicho cambio implicará una extensión de las áreas de trabajo por debajo 
del límite de la alta montaña , incluyendo también las áreas de media montaña, de forma que 
se pasa a tratar las áreas de montaña en su totalidad. Durante la siguiente década, el creciente 
desarrollo de la disciplina favorece la aparición de numerosas organizaciones internaciona-
les, entre las cuales hay que destacar dos hitos institucionales, por un lado el establecimiento 
del United Nations University’s Programme (1977) y la creación de la International Moun-
tain Society (1980), creada esta última con el objetivo principal de: «…avanzar en un mejor 
equilibrio entre la conservación de los ambientes montanos, el aprovechamiento de los 
recursos y el bienestar de las comunidades de montaña…». La revista Mountain Research 
and Development, copublicada con la UNU, sería creada en 1981 con el fin de ser el medio 
de divulgación de tales objetivos temáticos. En definitiva, en palabras del propio J. D. Ives 
(2002), «…In practice, mountain geoecology came to be an applied sub-discipline of Geo-
graphy as it evolved from the interrelationships between MAB-6 UNU’s Project (that was 
itself renamed mountain geoecology and sustainable develpment), the IGU Comission, and 
the International Mountain Society…».

En el caso de la Geografía Española, tanto la barrera idiomática, como la escasez de obras 
traducidas del alemán o la profunda huella de la escuela francesa del paisaje explican en 
buena medida, la menor difusión de la obra de Troll y otros geógrafos alemanes. No obstante, 
el progresivo reconocimiento y seguimiento de los estudios geoecológicos a nivel interna-
cional y la consolidación de la Comisión de Geoecología de Alta Montaña en el seno de la 
UGI, tendría eco también en nuestro país, motivando la aparición a lo largo de las últimas 
tres décadas de algunos trabajos fundamentados o apoyados, en mayor o menor medida, en 
el enfoque teórico-metodológico de la Geoecología de montaña (Sala, 1983; García-Ruíz, 
1988,1990; García-Ruíz et al., 1990; García-Ruíz et al., 1996; García-Ruíz y Valero-Garcés, 
1998; González Trueba, 2001, 2007; Serrano, 2003). De todos ellos, la obra Geoecología 
de las áreas de montaña (García-Ruíz ed., 1990), y la aportación científica del Instituto 
Pirenaico de Ecología, han jugado un papel fundamental en la difusión de esta disciplina en 
nuestro país.



182 Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles N.º 59 - 2012

Juan José González Trueba

IV. TRADUCCIÓN DE UN TEXTO FUNDAMENTAL: LANDSCHAFTSÖKOLOGIE ALS GEOGRA-
PHISCHE-SYNOPTISCHE NATURBETRACHTUNG. —LA ECOLOGÍA DEL PAISAJE COMO 
OBSERVACIÓN DE LA NATURALEZA GEOGRÁFICO-SINÓPTICA 

A continuación se incluye una traducción completa del artículo original titulado: Lands-
chaftsökologie als Geographische-Synoptische Naturbetrachtung — La Ecología del paisaje 
como observación de la Naturaleza geográfico-sinóptica—, escrito por C. Troll con motivo 
de la conferencia inaugural del Simposio Internacional sobre Fitosociología y Ecología del 
Paisaje realizado del 8-11 de abril de 1963 en Stolzenau/Weser. Posteriormente, el articulo 
fue publicado en la obra Ökologische Landschaftsforschung und vergleichende Hochge-
birgesforschung —Investigación ecológica del paisaje e investigación comparada de alta 
montaña—, de la que Troll fue editor principal (Troll, 1966a).

* * *

1. La Ecología del Paisaje como observación de la Naturelaza geográfico-sinóptica

El término Landschaftsökologie - Ecología del Paisaje-, contiene dos conceptos que, por 
sí solos y en combinación, provienen de un esfuerzo de la Ciencia que tuvo que reafirmarse 
frente a la especialización y a las divisiones constantemente crecientes dentro de la investi-
gación, con la consecuente orientación hacia el tratamiento analítico de procesos naturales 
(nuevos y ya establecidos) y también frente a la visión sintética de los mismos. 

El concepto Ecología del Paisaje celebra este año su 25 aniversario. En 1938 lo intro-
duje por primera vez en la terminología científica, en relación a la interpretación científica 
de la fotografía aérea2. Durante los últimos años este término ha adquirido un éxito cre-
ciente entre geobotánicos, fitosociólogos, limnólogos y pedólogos, especialmente dentro del 
lenguaje de la planificación del paisaje y de la protección de la naturaleza. En 1961 se llegó 
incluso al punto de que el Consejo Alemán de las Ciencias pidiera al Ministerio Alemán de 
Cultura una encuesta sobre la pertinencia de crear una facultad de ecología del paisaje, 
encuesta cuyos antecedentes desconozco.

Los dos conceptos, ecología y paisaje, están relacionados con el entorno del ser humano, 
con la particularmente variada superficie terrestre que éste tiene que usar de manera ade-
cuada para su economía agrícola y forestal con el fin de aprovechar las materias primas, al 
igual que la explotación minera o la fuerza hidráulica que producen energía para impulsar 
sus industrias; un entorno natural que el hombre, con sus actividades, transforma siempre 
de un paisaje natural a un paisaje económica y culturalmente aprovechado. 

2 Troll, C. (1939). Luftbildplan und ökologische Bodenforshung. Zeitschr. D. Gesellschaft. F. Erdkunde zu 
Berlin, Jg. N° 7/8, p. 297.



183

Carl Troll y la geografía del paisaje: vida, obra y traducción de un texto fundamental

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles N.º 59 - 2012

1. Paisaje y estudio del paisaje 

Desde hace medio siglo, el concepto Landschaft —paisaje— se ha convertido en objeto 
de investigación de la geografía moderna. El término Landschaftskunde —ciencia del pai-
saje—, apareció por primera vez en 1884, como título de un libro de A. Oppel3, que lleva por 
subtítulo Intento de una fisonomía de la totalidad de la superficie terrestre. Posteriormente, 
fue el geógrafo de Hamburgo S. Passarge quien sustituyó el concepto Landschaftsgeogra-
phie —geografía del paisaje—, que se usaba desde 1919, por el de Landschaftskunde—cien-
cia del paisaje—, de modo que, durante los siguientes años, tratando el estudio del paisaje 
en libros, ensayos y trabajos docentes, intentó, con notable esfuerzo, darle una nueva validez 
a dicho estudio como rama de las ciencias de la Tierra4. Definió el estudio del paisaje como: 
«…el aprendizaje del orden y penetración de los espacios y de su fusión con componentes 
singulares de un territorio…», —en realidad no dio una definición, o por lo menos no una 
clara y lógica, porque los espacios que se penetran pueden difícilmente fusionarse en com-
ponentes únicos. De cualquier manera, sus palabras muestran lo que el autor procuraba dar 
a entender. 

Leo Waibel5 vió en el estudio del paisaje de Passarge un intento de pensamiento bioló-
gico—geográfico, si bien es cierto que carente de un verdadero fundamento biológico, hoy 
podríamos hablar de un fundamento ecológico. Passarge incidió también en las formas 
económicas autóctonas del hombre, incluso viendo el comportamiento de éste en relación 
directa con el paisaje6, lo que hasta cierto punto, hecho con prudencia, puede resultar fruc-
tífero. Sin embargo, se equivocó al cargar sus trabajos académicos de un enfoque fuerte-
mente determinista (excesivamente ambientalista). La investigación histórica del paisaje 
cultural, que tuvo mucho éxito en Alemania bajo la guía de R. Gradmann y O. Schlüter, fue 
casi completamente abandonada por el análisis del paisaje cultural hecho por Passarge7. El 
intento de subrayar la independencia de las manifestaciones culturales con respecto a los 
principios del paisaje natural, tuvo más tarde un reflejo positivo de consideración histórica, 
aunque ya había sido utilizado con anterioridad, primero en la línea de Spencer y F. Ratzel 
hasta llegar a E. Semple, y observado en la nueva literatura americana con E. Huntington 
y Griffith Taylor8. 

3 Oppel, A. (1884). Landschaftkunde. Versuch einer Physiognomie der gesamten Erdoberfläche. Breslau.
4 Passarge, S. (1919-1920). Die Grundlagen der Landschaftskunde. I-III. Hamburgo. 
Passarge, S. (1921-1930). Vergleichende Landschaftskunde. I-5. Berlin. 
Passarge, S. (1922). Landschaft und Kulturentwicklung in unseren Klimabreiten. Hamburg .
Passarge, S. (1929). Landschaftsgürtel der Erde . Segunda edición. Breslau.
Passarge, S. (1930). Wesen, Aufgaben und Grenzen der Landschaftskunde. Hermann Wagner-Gedächtnisschrift. 

Peterm. Geogr. Mitt., Erg. H. 209. Gotha. 
5 Waibel, L. (1933). Was verstehen wir unter Landschaftskunde?. Geogr. Anzeiger, H. 7/8.
Waibel, L. (1936). Besprechung con K. Bürger «Der Landschaftsbegriff» in Deutsche Literatur-Zeitung, 1457-  

1459. 
6 Passarge, S. (1933a). Geographische Völkerkunde. Bd. 2, Afrika. Frankfurt a. M.
7 Passarge, S. (1933b). Einführung in die Landschaftskunde. Leipzig y Berlin.
8 Taylor, G. (ed.) (1951). Geography in the Twentieth Century. New York & London. (bes. Darin: Tathan, G. 

Environmentalism and Possibilism., pp. 128-162. 
Spate, O.H.K. (1952). Toynbee and Huntington: A study in determinism. Geogr. Journ., vol. 118, pp. 406-428. 
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Sin duda, Passarge dió un gran impulso al desarrollo de la Geografía. La investigación 
del paisaje, el estudio de las interacciones e interrelaciones entre fenómenos y fuerzas en 
el paisaje, se colocó en el centro de la investigación geográfica. En 1919 H. Hassinger9 
estableció que la Geografía con el paisaje como región natural, había encontrado su propio 
objeto, que ninguna otra ciencia le puede discutir. Esto resulta muy valioso porque ninguna 
otra ciencia distingue las múltiples relaciones que se establecen entre las manifestaciones 
de la naturaleza viva y la no viva, así como de las comunidades humanas, social y economi-
camente activas; relaciones que en el transcurso de los acontecimientos históricos han sido 
constantemente modificadas, incluso durante el corto plazo de una vida humana. 

El término paisaje ha tenido ya en sus más antiguos testimonios, el sentido espacial 
de «Regio». En la traducción, escrita en alemán antiguo, de la Armonia de los Evangelios 
Tatiánicos, del año 830, se usa varias veces esta palabra, pj: omnia regio circum Jordanem, 
recitada junto a: «a thin landscaf ungi Jordanen»10.

Durante el Renacimiento el concepto de paisaje se extendió incluso a la descripción de 
un lugar natural y del cuadro paisajístico, como sucede con Albrecht Dürer, que ya hablaba 
de pintura paisajística, lo mismo que Hans Sachs. En 1884 A. Oppel en su estudio del pai-
saje tenía en mente únicamente el carácter fisonómico de éste cuando definía el paisaje 
como el «espacio terrestre que se presenta completo desde cualquier punto de vista.» 

La geografía abordó el concepto científico de paisaje, con el objetivo de investigar los 
detalles que se encuentran detrás de las apariencias. Carl Sauer11 introdujo en 1925 el tér-
mino paisaje (landscape) en la geografía americana y la definió como «areal unit of inter-
dependent phenomena». En la obra de Finch y Trewartha Elements of Geography (1949) 
podemos leer: «The total assemblange of interrelated natural features within a region is 
called its natural landscape». Un paisaje natural se puede entender sólo incluyendo los 
procesos biológicos, con la excepción de algunos desiertos absolutos o lugares de influencia 
glacial, de los cuales interesaban exclusivamente los procesos físicos. 

En la clasificación del paisaje natural de La Tierra - hoy hablamos conscientemente 
cuidando la distinción entre divisiones naturales y unidades naturales - la consideración 
del orden de pertenencia juega un papel decisivo. Existe toda una jerarquía de unidades de 
paisaje de distinta dimensión, desde las grandes, las franjas de paisajes que atraviesan los 
continentes (por ejemplo: taiga, pradera, Sahel, desierto), pasando por unidades paisajísti-
cas cada vez más pequeñas, hasta los más diminutos componentes, que arman, como teselas 
de un mosaico, el sistema espacial de un paisaje concreto. K.H. Paffen, en su estudio meto-
dológico12 sobre la investigación del paisaje ha diferenciado 7 niveles: cinturón de paisaje, 
zona de paisaje, región de paisaje, grupo de paisaje, gran paisaje, pequeño paisaje y célula 
de paisaje. 

He definido como «paisaje geográfico» «una parte de la superficie terrestre definida por 
una configuración espacial determinada, resultante de su aspecto exterior, del conjunto de 

9 Hassinger, H. (1919). Über einige Aufgaben geographischer Forschung und Lehre. Kartograph. U. Schul-
geogr. Ztsch. 8, Wien.

10 Trübners Deutches Wörterbuch, hrsg. V. H. Götze. Berlin, 1943.
11 Sauer, C. (1925). The morphology of landscape. Univ. Calif. Publ. in Geography, Vol. 2, pp., 19-53.
12 Paffen, K.H. (1953). Ökologische Lanschaftsgliederung. Erdkunde. Bd. 2. Ders: Die natürlichen landschaf-

ten und ihre räumliche Gliederung. Forsch. Z. Dt. Landesk. Bd., 68. Remagen 1953.



185

Carl Troll y la geografía del paisaje: vida, obra y traducción de un texto fundamental

Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles N.º 59 - 2012

sus elementos y de sus relaciones externas e internas, que queda enmarcada por los límites 
geográficos naturales de otros paisajes de distinto carácter.»13.

Por su sustancia geográfica, los objetos de un paisaje geográfico pertenecen a tres ámbi-
tos que los sitúan bajo leyes muy diferentes14:

1. Los abióticos, el mundo puramente físico—químico, que depende del proceso físico 
de causa y efecto. Ciertamente, hay que subrayar que el medio abiótico no puede explicarse 
solamente mediante los métodos de la Geofísica, puesto que el complejo abiótico es el resul-
tado de períodos pasados de la historia terrestre, como se puede ver en las formas terrestres 
resultado de diferentes morfogénesis. 

2. Los bióticos, el mundo viviente, sujeto a leyes propias de la vida como son el creci-
miento, la multiplicación, la expansión, la adaptación o la herencia. Estos fenómenos deri-
van en todas las demás manifestaciones del paisaje natural, en el sentido de la causalidad 
biológica. 

3. El mundo concebido por el hombre, que depende de las puras comprensiones causales 
y motivaciones de los individuos o grupos sociales, y por lo tanto, de principios de orden 
socioeconómico, los cuales interfieren con los naturales. 

2. Ecología

Para todos los paisajes naturales se trata de la relación entre los seres vivos, las biozo-
nas correspondientes, y su unión funcional con los factores físico—químicos del medio. En 
ciencia contamos desde hace tiempo con el concepto de Ecología. El término lo introdujo 
Ernst Haeckel en 1866 en relación al conocimiento del entorno natural inmediato15, del cual 
sólo le interesaban, en un principio, los vínculos de un ser vivo con su ambiente, es decir, 
lo que hoy se define como autoecología. Más tarde, cuando se pasó al estudio sistemático 
de las comunidades de seres o biocenosis (Möbius 1877)16, se desarrolló la sinecología o 
estudio de la dependencia funcional, en el sentido de interacción entre los seres vivos de una 
biocenosis y su ambiente. Eugen Warming otorgó reconocimiento internacional al concepto 
de ecología con su trabajo sobre la «Ökologie der Pflanzen» (Ecología de las plantas)17.  

Bajo la figura de dos botánicos, A.C. Cowles y F.T. Clements18, Chicago se convirtió en el 
centro de la escuela americana en estudios de ecología. Hoy la American Ecological Society 
reúne a botánicos, zoólogos y limnólogos que estudian las relaciones de seres vivos y grupos 
de seres vivos con su ambiente. Una de las más importantes aportaciones de Clements19 
fue la observación de la sucesión de las plantas, como resultado natural desde una nueva 
colonización del terreno por parte de la asociaciones de plantas (estadio pionero), hasta 

13 Troll, C. (1950). Die geographische Landschaft und ihre Erforschung. Studium Generale, 3 Jg., 163-181.
14 Bodek, H. & Schmithüsen, J. (1949). Die Landschaft im logischen System der Geographie. Erdkunde, Bd. 

3, 112-120.
15 Haeckel, E. (1866). Generelle Morphologie der Organismen. Bd. 1, Berlin.
16 Möbius, K. (1877). Die Auster und die Austernwirtschaft. Berlin.
17 Warming, E. (1895). Plantesamfund. Grundträk af den ökologische Plantegeografi. Kobenhavn. Reeditado 

en 1909 como: Ecology of Plants. London, Oxford Univ. Press.
18 Clements, F.T. (1905). Research methods in ecology. Lincoln.
19 Clements, F.T. (1916). Plant sucession. An analysis of the development of vegetation. Carnegie Inst. Wash-

ington Publ. 242. Clements, F.T. (1928). Plant sucession and indicators. New York.
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el llamado clímax o estadío final. Con ello se aportaba la noción de los ciclos biológicos. 
Aparentemente existía una relación entre la escuela de ecología de Chicago y la escuela de 
geomorfología de W. Morris Davis en Harvard. En 1899, Cowles describía la sucesión de la 
vegetación en las dunas del Lago Michigan20; y ese mismo año, Davis publicaba su trabajo 
sobre el ciclo geográfico21, bajo el cual entendía una sucesión de formas del terreno, en el 
que a partir de un estadio joven, de relieve abrupto, y a través del desmantelamiento del 
terreno, se pasa a un estadio maduro o penillanura, de suaves pendientes.

El estudio de los ciclos de la génesis de las formas de relieve (ciclos morfogenéticos) dió 
un gran impulso a la geomorfología. Ésta, en el ámbito internacional, fue acogida con entu-
siasmo, sin embargo, posteriormente, en parte por sus derivaciones puramente deductivas, 
ha sido sometida a fuertes críticas.

3. Ecología humana 

Finalmente, fue un geógrafo de la Universidad de Chicago, H. H. Barrow, quien en 1922, 
bajo la presidencia de la Asociación de Geógrafos Americanos, definió la geografía como 
una human ecology22. Afirmó, y los desarrollos posteriores lo confirmaron parcialmente, que 
las ciencias sociales le serían de utilidad científica a la geografía. En su preferencia por los 
nuevos aspectos sociales de la geografía, Barrow descuidó la parte científico naturalista de 
la misma y llegó al punto de eliminar de la geografía la geomorfología, la climatología, la 
hidrología y la biogeografía, otorgándole solamente tres ramas, la geografía económica, la 
geografía política y la geografía social. Por Ecología Humana entendía las relaciones de las 
personas entre sí, es decir, en un sentido puramente sociológico.

Tan sólo dos años después, en 1924, R. D. McKenzie, un sociólogo de la famosa escuela 
de Robert Ezra Park en Chicago, escribe sobre «the ecological approach to the study of 
human communities»23. Y explica: «Human ecology is a study of the spatial and temporal 
relations of human beings as affected by the selective accomodative forms of the environ-
ment». Este autor, toma de F. T. Clements su aportación sobre la sucesión y lo aplicó a 
la sociedad humana. Ésta tiende a un desarrollo cíclico, a un estado de equilibrio entre 
población y producción, a un clímax de asociación. Bajo el concepto de human ecology la 
sociología americana analizó principalmente sociedades urbanas sin ninguna relación con 
el medio natural, por ejemplo, los barrios urbanos de Chicago (Hobohemia, Little Sicily, 
Black Belt, Gold Coast), y sólo en un segundo plano se incluyeron los problemas de la socio-
logía rural en el concepto de ecología humana. No es posible realizar aquí una discusión 
sobre la extensa literatura dedicada a la sociología humana de los últimos treinta años. El 
trabajo de James A. Quinn de 195024 reune las principales aportaciones realizadas hasta 
esa fecha. Muchos sociólogos americanos están de acuerdo en que el concepto de Human 
Ecology constituye una gran parte de la sociología. En J.A. Quinn leemos: «Human ecology 

20 Cowles, H.C. (1899). The ecological relations of the vegetation of the sand dunes of Lake Michigan. 
Botanical Gazette, Vol. 27.

21 Davis. W. M. (1899). The geographical cycle. Geogr. Journal.
22 Barrow, H.H. (1923). Geography as human ecology. Annals Assoc. Americ. Geographers, vol., 13, 1-14. 
23 McKenzie, R.D. (1924). The ecological approach to the study of human communities. EM. Ed.
24 Quinn, J.A. (1950). Human ecology. New York.
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is a study of subsocial relations among men», «Human Ecology is the study of spatial distri-
butions», «Human Ecology is the study of social cultural areas», «Human Ecology is conter-
minous with studies of communities and regions». En todas estas afirmaciones es evidente la 
profunda influencia del pensamiento geográfico. 

Yo mismo soy definitivamente partidario de que, el término ecología, en el sentido dado 
por su precursor, hay que limitarlo a las interrelaciones que se dan en el medio natural, es 
decir, a su empleo en el ámbito biológico, sin darle un alcance social-económico-cultural. 
Sin embargo, para algunos estudiosos, las relaciones causales con las que tiene que ver el 
mundo físico y biológico incluyen también reacciones y motivaciones psicológicas. La utili-
zación del término ecología, para hacer referencia a esas relaciones, en realidad, pondría al 
mismo nivel las relaciones espacio-temporales. 

Sin embargo, se puede hablar de las bases ecológicas de la actividad humana, si tene-
mos en consideración las condiciones biofísicas en su totalidad, a las cuales se subordinan 
dichas actividades. Así, por ejemplo, se habla correctamente de Agrarökologie (Ecología 
Agraria), en el sentido dado por Azzi25, o de Forstökologie (Ecología Forestal), entendiendo 
con ello tan sólo el entorno natural inmediato, del cual dependen también las plantas cul-
tivadas y el aprovechamiento del terreno, pero no incluyendo la sociología agraria y la 
interdependencia económico—productiva. También los asentamientos humanos dependen 
de ciertas condiciones ecológicas. Así, la Prehistoria debería dedicarse, mucho más de lo 
realizado hasta ahora, al estudio de las bases ecológicas de los asentamientos prehistóricos 
y de la economía.

4. Imagenes aéreas e investigación de la Ecología del Paisaje 

El concepto de ecología del paisaje es, como se dijo en un principio, resultado de la 
interpretación científica de la fotografía aérea. Las grandes posibilidades que ofrece la 
fotografía aérea para el estudio de la superficie terrestre se fundamenta en el amplio espacio 
que abarca esta visión, y que este espacio, teniendo en cuenta las divisiones naturales de 
la superficie terrestre, se percibe mejor gracias a la perspectiva perpendicular. En compa-
ración con la observación directa sobre el terreno, ofrece una percepción mejor, una vista 
más completa, y en parte también una mejor inspección y comprensión. En los años 20 y 
30, muchos científicos aprendieron a aprovechar esta ventaja26. Así nacieron los primeros 
trabajos sistemáticos en arqueología, a partir de imágenes aéreas, sobre todo en Inglaterra 
(O.G.S. Crawford) y en Oriente (R.P.A. Poidebard); posteriormente, la fotointerpretación 
se aplicó al conocimiento de los bosques y para el estudio económico-forestal de la vegeta-
ción (en Alemania en particular a través de R. Hugershoff, en Canadá en el Department of 
Lands and Forests, y en Gran Bretaña con R. Bourne, C.W. Scott y C.R. Robbins en el seno 
del Imperial Forest Institute). Los primeros estudios de fotogeología fueron realizados en 
U.S.A., gracias a las experiencias de la aviación militar realizadas en Francia durante la 
Primera guerra mundial (A. H. Brooks). Las prospecciones y la geología petrolíferas fueron 
las que sacaron mayor provecho de las ventajas de la inspección por medio de imágenes 

25 Azzu, G. (1928). Ecología Agraria. Nuova Enciclop. Agrar. Ital., Pt. 2. Torino.
26 Troll, C. C.a.a.O. 1939.
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aéreas, en particular la Bataafsche Petroleum Maatschappij (J. Krebs) y la Nederlandsch-
Nieuw Guinea Petroleum Maatschappij (W.C. Klein). H. Helbling intentó resumir toda la 
interpretación de la imagen aérea mediante el concepto de fotogeología. Pero también, la 
geomorfología y los análisis territoriales han aprendido muy pronto las ventajas de la inves-
tigación a través de imagenes aéreas.

De cualquier forma, aunque ya empleada por la arqueología o por los estudios territo-
riales, la interpretación de las imágenes aéreas es, en realidad, la comprensión del paisaje 
geográfico y de sus componentes ecológicos. Normalmente en una imagen aérea se ven tan 
sólo uno o dos elementos del paisaje, en particular la cubierta vegetal y, en espacios de 
relieve abrupto, se observan también los tipos de formas del terreno. Para más observacio-
nes se tienen que usar las imágenes difusas (landscape pattern), como en el caso de los lími-
tes de formaciones rocosas o las zonas de influencia de las aguas en el subsuelo. La imagen 
aérea por si sola no nos puede mostrar todas las condiciones de un lugar, por lo que resulta 
imprescindible la inspección ecológica terrestre. Sin embargo, nos ofrece una amplia ima-
gen de las asociaciones de plantas, del color del terreno, de las unidades geomorfologicas, 
etc., con lo cual podemos deducir o por lo menos suponer determinadas relaciones entre los 
factores paisajísticos, que deberán ser aclaradas posteriormente mediante el reconocimiento 
terrestre. En este sentido se empleó en Rusia la noción de aerolandscape (A.V. Havemann )27. 

Un ejemplo relativamente sencillo de lo que hemos expuesto son los bosques tropicales 
inundados periódicamente o manglares. Los diferentes tipos de bosques, que pueden ser 
fácilmente identificados por imagen aérea, nos enseñan claramente los limites de aguas 
saladas, salobres y dulces en territorios sujetos a inundaciones o deltas de costas tropicales. 

Otro ejemplo a tomar es la región de bosques de sabana del este de Africa. Los bosques 
de sabana seca del tipo bosque de miombo, hasta la extensa planicie y los peñascos inter-
calados de África oriental (Tanzania, Congo, Zambia, Zimbabwe, Mozambique), son llanos 
atravesados por cañones, los llamados Mbugas o Dambos. Se trata de canales de desagüe, 
que en épocas de lluvia se inundan y por lo tanto reciben depósitos aluviales oscuros. En 
estos dambos el bosque es sustituido por pastizales abiertos. La frontera entre el dambo y 
el bosque está claramente dibujada por el límite de inundación. Dentro del dambo hay un 
límite suave por el desagüe sin cauce. Aquí la inundación dura mucho tiempo contribuyendo 
a una humedad notable, lo que da lugar a un humedal de sabana. En el pastizal frecuente-
mente existen manchas redondas oscuras muy reconocibles esparcidas por el terreno. Son 
islas de bosque siempre verde, instalado en lomas construidas por las termitas. Dentro del 
suelo pesado y arcilloso de los dambos, estas construcciones, como resultado de la actividad 
de las termitas, crean una situación ideal para la vegetación (suelo bien aireado, abonado 
y por encima del nivel de inundación, lomas igualmente beneficiadas de buenas condicio-
nes de humedad en temporada de seca), y sobre las cuales, por sus condiciones edáficas, el 
bosque crece bien. La frontera entre el bosquecillo de termitas y el pastizal está claramente 
determinada porque cuando queman los pastos el fuego no alcanza a penetrar en el bosque 
húmedo.

27 Havennan, A.V. & Faas, V.A. (1940). On the development of the study of Aerolandscape. Doklady Acad. 
Sciences U.S.S.R., Vol. 26.
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5. Ecosistema, ecotopo, sucesión del paisaje.

Una pequeña unidad del espacio geográfico, como el ejemplo de la loma boscosa de las 
termitas, en el lenguaje de los biólogos es un biotopo (Au. Thienemann), mientras que la 
construcción de las termitas con su bosque húmedo y sus seres vivos es una biocenosis. Para 
la comprensión de la división espacial de este biotopo en los bajos dambos y los bosques 
dentro del miombo es indispensable considerar todo el paisaje y el complejo de manifesta-
ciones paisajísticas. La loma de termitas junto con los animales que viven allí (aunque se 
trate de construcciones de termitas abandonadas) y su selva húmeda es un Ecosistema en 
el sentido dado por A.G. Tansley28. Éste definió el término Ecosistema como: «…the whole 
complex of organisme and factors of environment in an ecological unit of any rank». Los 
componentes de un sistema como éste, poseen una relación de interdependencia, y son fun-
damentalmente, el clima, las rocas, los mantos freáticos y sistemas fluviales, las formas de 
relieve superficial, el clima en superficie (topoclima), la descomposición del suelo, la vege-
tación, el microclima, el mundo animal y el clima del subsuelo. 

Desde un punto de vista geográfico-paisajístico, el párrafo anterior, hace referencia a 
una división del espacio natural en tres dimensiones. Todo fragmento paisajístico pertenece 
a un único paisaje, que por el clima y la situación geológica-morfológica se puede conside-
rar como un bosque miombo integrado en el paisaje de la planicie. Las tierras bajas dambo 
son, dentro de este paisaje, parte del mismo con peculiaridades pedológicas, hidrológicas 
y con una vegetación particular. Dentro de estas partes del paisaje, los bosquecillos de ter-
mitas son las entidades de paisaje más pequeñas, para las cuales introduje el concepto de 
ecotopo. R. Bourne habla en este caso de site, K.H. Paffen de Landschaftszelle (célula de 
paisaje). En Rusia, I.V. Larin habla de Mikrolandschaften (micropaisajes), L.G. Ramenskij 
de Epifazies (epifacies), V.N. Sucacjev de biogeocenosis y otros especialistas de Paisajes ele-
mentales o geoformas29. Por su parte, pedólogos ingleses han usado recientemente la noción 
de facette30. El término ecotopo inspirado a su vez en el término biotopo, utilizado durante 
mucho tiempo, trata de expresar la relación del ecosistema en su conjunto.

Geógrafos alemanes (H. Bobek y J. Schmithüsen)31 han hablado de Fliese (tesela) para 
designar a las entidades más pequeñas limitándose a las bases abióticas, otros (pj: E. Neef) 
han hablado de Physiotop (fisiotopo)32. Sin embargo, en relación con ello, hay que decir que 
en muchos casos hay lugar a dudas cuando las bases físicas de un ecotopo las determina el 
mundo viviente: un ejemplo es el caso anteriormente citado del bosque insular de termitas, o 
en el que el orden de los microclimas y climas del suelo depende de la cubierta vegetal. Esto 

28 Tansley, A.G. (1939). The British Isles and their vegetation. Cambridge.
29 Billwitz, K. (1963). Die sowjetische Landschaftsökologie. Peterm. Geogr. Mitt. Jg. 107, 74-79.
30 Webster, R. (1963). The use of basic physiographic units in air photo interpretation. Transact. Symposium 

on Photo Interpretation. Intern. Archives of Photogramatrey, vol. 14, 143-148.
31 Bodek, H. & Schmithüsen, J. (1949). Die Landschaft im logischen System der Geographie. Erdkunde 3: 

112-120.
32 Neef, E.; Schmidt, G. & Lauckner, M. (1961). Landschaftökologische Untersuchungen an verschiedenen 

Physiotopen in Nordwestsachsen. Abhdl. Sächs. Akad. D. Wiss. Leipzig, Bd. 47, H.1. 
Neef, H. (1961). Landschaftsökologische Untersuchungen als Grundlage standortgerechter Landnutzung. Die 

Naturwissenschaften, H.9, Jg. 48.
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contradice las interdependencias de un ecosistema, al reducirlo a una separación mental 
entre sus elementos abióticos y biológicos.

No obstante, el punto de partida de cada sucesión de plantas es un paisaje abiótico, por 
ello la expresión fisiotopo está completamente justificada. Un ecosistema completo comienza 
a desarrollarse, en primer lugar, con un asentamiento de plantas pioneras. Al mismo tiempo 
surge el intercambio del mundo viviente, la descomposición del suelo y el microclima, por 
lo que propuse la definición de Landschaftssukzession (sucesión del paisaje) para todo el 
procedimiento33.

6. Ecología del paisaje y sociología de las plantas 

Con lo mencionado anteriormente, se asume la definición del concepto de Ecología del 
paisaje. Es el estudio del conjunto de elementos interactuantes entre la asociación de seres 
vivos (biocenosis) y sus condiciones ambientales, los cuales actúan en una parte especifica 
del paisaje. Esto se manifiesta espacialmente en una muestra especifica y delimitada (Lands-
chaftsmosaik , landscape pattern, mosaico del paisaje) o en una división natural de espa-
cio en distintos órdenes de tamaño. Estos órdenes están normalmente determinados por la 
estructura geológica y por el estadio de desarrollo geomorfológico. La distinción de las uni-
dades espaciales homogéneas más pequeñas (fisiotopo, biotopo, ecotopo) es la expresión de 
la relación de intercambios entre macroclima, roquedo, relieve, manto freático, topoclima, 
suelo, vegetación, mundo animal, microclima y clima del suelo (Landschaftshaushalt — pai-
saje local). El paisaje local puede ser estacionario siempre que no haya una dependencia de 
unión con el conjunto de los elementos actuantes. Los cambios en el estado geomorfológico, 
de acción lenta o rápida, así como las intervenciones artificiales por parte de la actividad 
económica humana, dan lugar a transformaciones del paisaje local que resumimos con el 
concepto de Landschaftssukzession -sucesión paisajística-. La sucesión del paisaje puede 
ser un proceso natural, que empieza con una primera colonización del suelo, por plantas y 
animales, y la formación de un suelo por descomposición (estadio pionero), y que conduce a 
un estadio maduro final (climax de paisaje). Las modificaciones del paisaje producidas por 
la intervención humana en la cubierta vegetal, en las relaciones de agua y suelo, por causa 
de la deforestación, incendios, drenajes, fertilización, riegos, desmontes, etc.; traen consigo 
transformaciones que junto con W. Lüdi (1919) queremos definir como sucesión secundaria. 
El concepto de Ecología del paisaje, por contenido y por objetivos, sigue siendo cubierto en 
buena medida por el concepto de Geobiocenología introducido, 6 años después en 1944, por 
V.N. Sucatjev.

Pero, ¿En qué relación está la ecología del paisaje frente a la sociología de las plantas 
en el sentido de J. Braun-Blanquet y R. Tüxen?. La sociología de las plantas busca definir 
la asociación de las plantas por su composición floral, por la cantidad de especies, por la 
proporción de cantidad y confiabilidad social. Supone, ciertamente, que dentro de un deter-
minado lugar de especies florales, con espacios de igual carácter ecológico, se encuentren 

33 Troll, C. (1963). Über Landschafts-Sukzession. Vorwort zu: Arbeiten z. Rheinischen Landeskunde. En 
Landschaftsökologische Untersuchungen im ausgekohlten rheinischen Braunkohlenrevier auf der Ville (H. Bauer 
Ed.). H. 19, Bonn.
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también las mismas asociaciones de plantas. Su objetivo final es un orden de asociaciones 
de plantas en unidades de distintos grados, sub-asociaciones, círculos, órdenes y clases, 
definidos según la composición floral y la confiabilidad social. La distribución espacial de 
la vegetación la establecen sus condiciones ecológicas. El sistema ecológico de diferentes 
estadios se asume de la sistemática de familias de plantas, aunque la experiencia nos mues-
tra que también asociaciones de plantas ecológicamente muy próximas pueden posicionarse 
en estados de orden completamente distintos, incluso más altos. 

Por el contrario, la ecología del paisaje se basa en la sinóptica de todos los fenómenos 
ordenados geográfica y espacialmente en la naturaleza, es decir, de la armonía ecológica 
funcional del suelo, del agua, del aire y del mundo viviente. Los diferentes niveles de unida-
des ecológicas paisajísticas son espacios paisajísticos y vitales de distinto tamaño, desde la 
unidad más pequeña, el ecotopo, hasta la más grande, la zona climática, de vegetación y de 
paisaje. De esta forma la ecología del paisaje aporta la visión más completa para la inves-
tigación del paisaje natural, es la observación sinóptica de la naturaleza por antonomasia. 
En la investigación del paisaje cultural (paisajes agrícolas y de asentamientos) se tiene que 
tratar y atender al conjunto de posibilidades que la naturaleza ofrece al hombre. No obs-
tante, la manera en que el ser humano aproveche las circunstancias ecológico-paisajísticas 
depende de condiciones sociales, económicas y también psicológicas y políticas, que de 
sobra conocida están sujetas a transformaciones a lo largo de la historia. A pesar de poseer 
objetos diferentes, la ecología del paisaje y la sociología de las plantas no presentan contra-
dicciones entre sí. El análisis fitosociológico tiene un lugar también dentro del campo de la 
ecología del paisaje, en concreto, en el análisis de las asociaciones de plantas de cada uno 
de los ecotopos. Sin embargo, para alcanzar este objetivo debería pasarse del análisis de la 
vegetación al análisis completo de las biocenosis. 
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